DESAFÍOS PARA LA PASTORAL FAMILIAR DESDE 

EL DOCUMENTO DE APARECIDA 

Presentación 
La familia patrimonio de la humanidad, constituye uno de los tesoros más importantes de los pueblos latinoamericanos. Ella ha sido y es escuela de la fe, escenario de valores humanos y cívicos, refugio en que la vida humana nace y se acoge generosa y responsablemente (Cf. DA 114). 

La Iglesia en su constante preocupación por las familias, en especial a través de la pastoral familiar, tiene como desafío el acompañamiento de la vida familiar y del desarrollo y crecimiento de la fe de sus miembros para que surja en ella la Buena Nueva que le ha sido regalada. Esta misión nos insta a  anunciar con caridad y verdad las características del ser humano, creado por Dios hombre y mujer, con diferencias bellas y complementarias, con capacidad de amar y, en el matrimonio, con la bendición que significa la capacidad de ser colaboradores de Dios en la transmisión de la vida. 
La Pastoral Familiar es un acompañamiento misionero y evangelizador, destinado a llegar con la Buena Nueva a la “familia como familia”, para ayudar a esta “íntima comunidad de vida y amor”
 se pone al servicio de la familia y de su proyecto de vida original. Desde la fe la Pastoral Familiar acompaña a la familia para que siga siendo reserva valórica para la humanidad y la invita a hacer realidad la tarea de preservar, testimoniar y comunicar el  amor como reflejo del amor de Dios por la humanidad y del amor de Cristo por la Iglesia.

La familia en la actualidad

Desde los resultados del último Censo Nacional (2002), los datos muestran un país con más desarrollo tecnológico y bienestar que va llegando cada vez a más hogares. 

Por otra parte, es la familia la institución que más sufre “el impacto dominante de los ídolos del poder, la riqueza y el placer efímero que se han transformado, por encima del valor de la persona, en la norma máxima de funcionamiento y el criterio decisivo en la organización social” (DA 387), se observan señales que nos indican como algunos de los roles asignados a la familia se van perdiendo por diversas causas, “los anhelos de vida, de paz, de fraternidad y de felicidad no encuentran respuesta en medio de los ídolos del lucro y la eficacia, la insensibilidad ante el sufrimiento ajeno, los ataques a la vida intrauterina, la mortalidad infantil, el deterioro de algunos hospitales, y todas las modalidades de violencia sobre niños, jóvenes, hombres y mujeres” (DA 468). Agreguemos además las leyes que favorecen el menoscabo y debilitamiento del matrimonio (Nueva Ley de Matrimonio Civil), y el cambio de lenguaje de una cultura ambivalente que ha ido asumiendo el sistema legislativo en contra del matrimonio y de la familia querida por Dios. De esta forma "las nuevas generaciones son las más afectadas por esta cultura del consumo en sus aspiraciones personales profundas. Crecen en la lógica del individualismo pragmático y narcisista, que suscita en ellas mundos imaginarios especiales de libertad e igualdad". (DA 52)

Es por esto que en Aparecida, los obispos señalan que “dado que la familia es el valor más querido por nuestros pueblos, creemos que debe asumirse la preocupación por ella como uno de los ejes transversales de toda acción evangelizadora de la Iglesia. En toda diócesis se requiere una pastoral familiar ‘intensa y vigorosa’ para proclamar el evangelio de la familia, promover la cultura de la vida, y trabajar para que los derechos de las familias sean reconocidos y respetados”. (DA 435)

Criterios y opciones para el trabajo pastoral

La Pastoral Familiar acoge el llamado a ser discípulos misioneros en el mundo actual. La misión no se limita a un programa o proyecto, sino que es compartir la experiencia del acontecimiento del encuentro con Cristo, testimoniarlo y anunciarlo de persona a persona, de comunidad a comunidad (Cf. DA 145). 
El punto de partida de la acción pastoral es la comunión de amor y vida entre los esposos. Ellos, por su entrega mutua, se hacen fuente de vida y amor para los hijos, protegen ese amor y esa vida a la que han dado origen para que se desarrolle sanamente, y se hacen responsables de acrecentar y proyectar esa riqueza en la Iglesia y en la sociedad. Es desde esta alianza de amor, que se despliegan la paternidad y la maternidad, la filiación y la fraternidad, y el compromiso de los dos por una sociedad mejor (Cf. DA 433).
“No nos equivocamos al decir que los amores más intensos y profundos de todos los seres humanos son el amor conyugal, el amor paterno y el amor materno, el amor filial y el amor fraterno, en una palabra, el amor familiar. Por estos amores nos jugamos la vida. Por ellos nos desvivimos, nos esforzamos y trabajamos. Por ellos tomamos mil iniciativas creativas, con el sólo deseo de hacerlos felices. Por ellos aprendemos a postergarnos, a sacrificarnos, a encontrar la hermosura de la abnegación y de la compasión"
. Más aún, “la familia es insustituible para la serenidad personal y para la educación de sus hijos” nos dicen nuestros obispos recientemente en Aparecida (DA 114).

En la actualidad es inevitable mirar a la familia como un sistema, aceptar que tiene sus propias leyes y estructura propia, considerando que sus miembros, fuera de ser individuos con características particulares, son también parcialidades de un todo mayor, y que cada historia personal se enlaza con las demás; la auténtica experiencia amorosa tiene siempre una dimensión universal, con destino a otros. Es ahí que el amor se convierte entonces en una fuente inagotable de riqueza abierta a todos los seres humanos. El gran tesoro de la educación de los hijos en la fe consiste en la experiencia de una vida familiar que recibe la fe, la conserva, la celebra, la transmite y testimonia. Los padres deben tomar nueva conciencia de su gozosa e irrenunciable responsabilidad en la formación integral de sus hijos (Cf. DA 119).

En una actualizada e innovadora Pastoral Familiar, será fundamental la consideración que le procuremos al ciclo de vida familiar, entendido como el proceso de desarrollo que lleva a una familia a atravesar una serie de etapas que implican cambios y adaptaciones. Estos cambios pueden provocar crisis, de menor y mayor intensidad en el núcleo familiar, puesto que al pasar de una etapa a otra las normas de la familia cambian, produciendo en el sistema familiar situaciones desafiantes como, la llegada del primer hijo, la elección de un centro educativo que complemente el proyecto familiar o la separación (por alejamiento o muerte) de uno de sus miembros, allí debe estar la Pastoral Familiar para apoyar y acompañar a las familias en la búsqueda de la solución de los problemas que surgen en su convivencia diaria.

La familia es la mejor escuela de amor que existe sobre la tierra. Las relaciones al interior de la familia contienen una infinidad de sentimientos, afectos e intereses que se originan en el mutuo respeto de las personas. Para que la familia sea “escuela de la fe” y pueda ayudar a los padres a ser los primeros catequistas de sus hijos, la Pastoral Familiar debe ofrecer espacios formativos, materiales catequéticos y momentos celebrativos, que le permitan cumplir su misión educativa. (Cf. DA 302)

Desafíos para la Pastoral Familiar en Chile

La Pastoral Familiar se sirve de la generosidad de muchos matrimonios y Movimientos Apostólicos que, junto a sacerdotes y otras pastorales, con gran vocación acompañan la vida familiar y matrimonial en todos sus procesos. Se busca ser misionero y evangelizador  para llegar con la Buena Nueva “a la familia como familia”, es decir, en su unidad vital, en su realidad y vida  propia, para transformarla desde dentro. Por esto, la Pastoral Familiar se pone también al servicio de la familia y de su proyecto de vida original, reconociéndola como la primera institución divina y célula básica de la Iglesia y de la sociedad. Promoviendo que las familias logren la plenitud humana y cristiana. Al mismo tiempo, cuando esta experiencia de discipulado misionero es auténtica, “una familia se hace evangelizadora de muchas otras familias y del ambiente en que ella vive” (Cf. DA 204).

La Pastoral Familiar está llamada a ser una pastoral integrada y transversal a toda acción de la iglesia, debe estar atenta para asistir a las otras pastorales y Movimientos, sirviendo de enlace, en comunión y en dialogo muy fraterno, respetando los diversos carismas y servicios en favor de las familias, esta es, a nuestro juicio, la invitación de nuestros obispos en la perspectiva de asumir la preocupación por ella como uno de los ejes transversales de toda la acción evangelizadora de la Iglesia (Cf. DA 435). 

Este acompañamiento se va realizando en diferentes momentos y circunstancias, fomentando y animando la coordinación con Movimientos familiares y matrimoniales y otras pastorales, como es el caso de algunas catequesis sacramentales que se preocupan de la familia en circunstancias específicas: preparación al Bautismo, la primera Comunión, la Confirmación, la Pastoral Juvenil. También en su relación con las CEB, la visita de los enfermos para llevarles la comunión y en toda la vida litúrgica parroquial.   

Como la vida familiar no es una realidad estática, se necesitan todos los actores posibles para su atención, todo agente de Pastoral Familiar debe conocer la situación actual de la familia, realizar el discernimiento adecuado de acuerdo al Magisterio de la Iglesia, en cada caso, para asumir vitalmente el acompañamiento oportuno, transmitirlo con convicción y el respaldo testimonial de su propia vida, y aplicarlo en forma adecuada a las diversas situaciones y realidades.

Tarea fundamental será el acompañamiento cercano a los padres de familia para que desarrollen en ellos las capacidades que les ayuden a guiar de la mejor forma a sus hijos, a transmitir la fe y los valores, a orar, “la presencia invocada de Cristo a través de la oración en familia nos ayuda a superar los problemas, a sanar las heridas y abre caminos de esperanza” (DA 119). 

Diversas son las etapas y circunstancias que cada familia va atravesando, en las que debe enfrentar numerosos desafíos, los que constituyen una oportunidad de crecimiento o bien un riesgo para su estabilidad y armonía. “Muchos vacíos de hogar pueden ser atenuados por servicios que presta la comunidad eclesial, familia de familias” (DA 119). Es ahí donde debe hacerse presente la Iglesia y ofrecer este acompañamiento a todas las familias sin limitación, cualquiera sea su situación, su condición y cultura. “Acompañar con cuidado, prudencia y amor compasivo, siguiendo las orientaciones del Magisterio, a las parejas que viven en situación irregular, teniendo presente que a los divorciados y vueltos a casar no les es permitido comulgar. Se requieren mediaciones para que el mensaje de salvación llegue a todos. Urge impulsar acciones eclesiales, con un trabajo interdisciplinario de teología y ciencias humanas, que ilumine la pastoral y la preparación de agentes especializados para el acompañamiento de estos hermanos” (DA 437: j).

La Pastoral Familiar consagra a María toda su acción porque “como en la familia humana, la Iglesia-familia se genera en torno a una madre, quien confiere “alma” y ternura a la convivencia familiar. María, Madre de la Iglesia, además de modelo y paradigma de humanidad, es artífice de comunión.” (DA 268).
Las OO.PP. (2008 – 2012) y La Pastoral Familiar

(Algunos textos escogidos)

1. Asumir el llamado a vivir la fe en el Señor y su mandato de evangelizar nuestro tiempo como sus discípulos misioneros, supone un desafío complejo que nos interpela a la conversión pastoral y a la renovación misionera de nuestras comunidades eclesiales. Esto podrá ser efectivo según sea la calidad y profundidad de nuestro encuentro personal y eclesial con el Señor: encuentro con Cristo vivo, lo llamó el Papa Juan Pablo II. (Presentación)

2. El Señor es nuestro mayor regalo, nuestro gran tesoro, que nos llena de alegría y gratitud. Y, por lo mismo, nos hace conscientes de que necesitamos profundizar nuestra conversión personal y nuestra conversión pastoral, para que cada uno de nosotros, y toda nuestra Iglesia, se encuentre con Su persona, escuche Sus palabras, transparente Su presencia, proclame Su amor, ponga por obra Su mensaje, celebre Sus misterios y, de esa manera, viva en una actitud permanente de Misión. (OO.pP. 7)

3. Para ofrecer la Vida del Señor Jesucristo a cada persona, a las familias y a la misma sociedad necesitamos una renovación misionera de la Iglesia que se exprese en la conversión personal que “despierta la capacidad de someterlo todo al servicio de la instauración del Reino de vida”
. Y en una conversión pastoral
 que nos exige pasar de “una pastoral de mera conservación a una pastoral decididamente misionera”
. (OO.PP. 80).
4. Nos falta una evangelización más profunda y perseverar en un trabajo pastoral   más orgánico y sistemático. Tenemos mucho que impulsar en la conversión pastoral
 para crear estructuras eclesiales que realmente estén al servicio de la evangelización. (OO.PP. 53.10).

5. Nos admira la cantidad de familias en las cuales los padres no escatiman ni esfuerzos ni renuncias para dar a sus hijos acceso a la educación y a nuevas oportunidades que ellos mismos no tuvieron.  Y es una gracia de Dios la presencia en nuestra patria del espíritu religioso de su gente. (OO.PP. 32)

6. la violencia con que tendemos a resolver las desavenencias y conflictos a nivel familiar, intra-escolar, vecinal, poblacional, político… Es un tema presente en las noticias de cada día y, por desgracia, no parece decrecer. Esto significa que, en los hechos, no apreciamos tanto lo que somos y tenemos, y que no hay amor ni respeto verdadero por el don de la vida, por la dignidad de quienes comparten con nosotros su vida y su trabajo; tampoco por la felicidad y la integridad de los demás. (OO.PP. 35)

7. Hemos asumido fenómenos nuevos e importantes como es la incorporación de la mujer al mundo laboral, lo que suscita preguntas sobre la crianza de los hijos. Mientras la mujer debe enfrentar significativas barreras que dificultan su desarrollo integral en la sociedad, tampoco es fácil para los varones, que asumen roles nuevos en la familia en medio de un contexto laboral de competencia y exitismo. (OO.PP. 38)

8. Hay crisis de autoridad paterna y materna, y gran dificultad para formar la conciencia moral y poner límites en la educación de los hijos menores y adolescentes, como asimismo para enseñarles a ejercer una libertad responsable. (OO.PP. 39)

9. La pregunta “¿qué buscan ustedes?” nos lleva por eso a pensar en los proyectos personales y familiares, las visiones de ser humano, de familia y de sociedad, de felicidad, de libertad y de plenitud de vida, que hay tras muchas de nuestras expectativas y decisiones personales, mediáticas o colectivas. No pretendemos imponer nuestras respuestas, pero sí invitamos a un diálogo profundo y sostenido, que nos lleve a poner lo mejor de nosotros mismos en todas aquellas mesas de esperanza en que se discuta el presente y el futuro de Chile. (OO.PP. 42)

10. Para la pregunta ¿qué buscan? hay respuestas que son comunes, que expresan el sentir de todos los chilenos. Buscamos un mayor bienestar, es decir, vivir de manera más holgada en una casa u hogar propio, con suficientes medios económicos, de modo más digno y humano, más familiar y más solidario. (OO.PP. 43)

11. Esta historia ha sido construida con diversas visiones del hombre y del futuro y, desde los albores de la independencia nacional, con un deseo muy explícito de la presencia de Cristo y de su enseñanza en la familia y en la educación, también en la legislación que rige al país. No siempre hemos logrado amplios consensos en estas materias, pero es innegable la búsqueda de Dios en nuestra historia. Ésta destaca en la piedad popular que se expresa en toda su riqueza desde el norte andino hasta el extremo sur. Por eso, muchas veces hemos afirmado la matriz cristiana de nuestra Patria. (OO.PP. 48)

Luces en la vida de la Iglesia

12. Valoramos la catequesis sacramental, de modo especial la catequesis familiar, un valioso tesoro que tenemos que cuidar y enriquecer, para que efectivamente lleve al encuentro con el Señor y a la formación de pequeñas comunidades… (OO.PP. 52.6)

Vengan y vean…

13. Es, pues, indispensable que promovamos la “pastoral del Domingo”, como día del Señor, de la familia, del descanso laboral, de la solidaridad
. “El amor a la Eucaristía lleva también a apreciar cada vez más el Sacramento de la Reconciliación”
. Éste “es el lugar donde el pecador experimenta de manera singular el encuentro con Jesucristo”
. (OO.PP. 56.1)

Vieron y se quedaron…

14. La Iglesia es una familia de hermanos y hermanas reunidos tanto en la Iglesia doméstica, primera comunidad, como en la gran variedad de comunidades de fe donde se forma la vida discipular y misionera. En ellas se proclama y escucha la Palabra de Dios, se hace la Lectura orante de la Palabra, se celebra la Eucaristía y los sacramentos de la fe, se vive atentos a los signos de la presencia del Señor en los acontecimientos de la vida y a la enseñanza de los pastores, se aprende a servir a los pobres y a construir el Reino. (OO.PP. 63)

15. La pastoral vocacional es la propuesta explícita a los jóvenes del seguimiento de Cristo en la Iglesia mediante la opción vocacional específica: “El sacerdocio, la vida consagrada o el matrimonio”
. Esta labor, responsabilidad de todo el pueblo de Dios, comienza en la familia y continúa en las comunidades eclesiales
. (OO.PP. 65)

16. Animamos a pastores y laicos a progresar en este modo cercano y familiar, promoviendo “el diálogo con los diferentes actores sociales y religiosos e integrando fuerzas en la construcción de un mundo más justo, reconciliado y solidario”
.  En palabras de Aparecida: “La conversión de los pastores nos lleva también a vivir y promover una espiritualidad de comunión y participación, ‘proponiéndola como principio educativo en todos los lugares donde se forma el hombre y el cristiano, donde se educan los ministros del altar, las personas consagradas y los agentes pastorales, donde se construyen las familias y las comunidades”
. (OO.PP. 68)

17. Una Iglesia particular en estado de misión requiere de discípulos misioneros que, en las actuales circunstancias del país, relancen con fidelidad y audacia el anuncio de Jesucristo presentado como respuesta total, sobreabundante y satisfactoria a todas las preguntas de los hombres
. Es una comunidad que mira con amor pastoral al pueblo y su cultura y está atenta a los temas que preocupan al país y a sus habitantes, para proclamar “la buena nueva de la dignidad humana, de la vida, de la familia, del trabajo, de la ciencia y de la solidaridad con la creación”
. (OO.PP. 71.3)

18. Una Iglesia para tiempos de cambio. En esta época de cambios la Iglesia está llamada a ser la familia de Dios, consciente de su fuerza divina para invitar a todos al encuentro personal con Jesús, fuente de humanización y santidad. (OO.PP. 71.4)

19. En ese sentido, la Iglesia tiene mucho que aportar al sentido y a la calidad de la vida de nuestra sociedad. Éste es un campo esencial de nuestra misión, que se acrecienta con la actual cultura que seculariza y fragmenta el sentido de la vida, que genera odiosas contradicciones y una desintegración y atomización social, más aún cuando los transmisores habituales de la fe y los valores, como son la familia y los padres de familia, están sometidos a una fuerte crisis de identidad y misión. (OO.PP. 73)

Destinatarios…

20. La familia, es uno de los tesoros más importantes de nuestros pueblos, y es patrimonio de la humanidad entera
. Por esa razón, debemos asumirla “como uno de los ejes transversales de toda la acción evangelizadora de la Iglesia. En toda diócesis se requiere una pastoral familiar intensa y vigorosa para proclamar el evangelio de la familia, promover la cultura de la vida, y trabajar para que los derechos de las familias sean reconocidos y respetados”
. Es necesario considerar la realidad propia de cada uno de sus miembros, del varón
 y la mujer
, que hoy adquieren nuevos roles en la familia y en la sociedad; la de los niños
 cuya formación religiosa es esencial para un discipulado misionero; la de los adultos mayores
 llamados a ser actores de su propio crecimiento y que requieren del reconocimiento efectivo de la sociedad. Deseamos fortalecer y acompañar a la familia en todas nuestras pastorales y acoger con especial caridad a quienes han sufrido desencuentros, separaciones y rupturas familiares
 (OO.PP. 87.1)

ACCIONES DE LA PASTORAL FAMILIAR

La acción de la Pastoral Familiar puede dirigirse directamente sobre la familia, atendiendo situaciones específicas de una familia o un grupo de familias en las mismas circunstancias:

· A nivel personal: 

1. Preparación remota para la vida familiar: amor, sexualidad, pololeo, aprendizaje en relaciones (comunicación, resolución de conflictos).

2. Acompañando  a personas en situaciones de conflicto conyugal y/o familiar.
· A nivel familiar: 

1. Preparación próxima: acompañando en la formación de la pareja y de una nueva familia: elección de pareja, noviazgo, celebración del matrimonio , parentalidad

2. Acompañamiento a la familia ya formada según etapas del ciclo: fortalecimiento de la pareja, fecundidad responsable, desarrollo de una espiritualidad conyugal y familiar, educación de los hijos, acompañamiento de los esposos en momentos especiales como nacimientos, partida de un hijo, pérdida de trabajo, jubilación, enfermedades, muerte

3. Acompañamiento especializado a familias en situaciones especiales: viudez, separación, familias monoparentales, segunda familia, adolescentes embarazadas, madres solteras, convivientes, adultos mayores abandonados , niños huérfanos y abandonados, violencia  intrafamiliar 

· A nivel comunitario: 

1. Formación de comunidades de matrimonios  o jefes de familia

2. Promoviendo el encuentro y diálogo entre familias de distintos sectores sociales.

3. Organización de acciones solidarias en las que participe el grupo familiar 

4. Organización de acciones misioneras con participación de varios miembros de la familia.

La acción pastoral  también puede ser indirecta:

· A nivel personal: 
1. Coordinándose con otras pastorales, como la Pastoral Juvenil, Infancia, Social, Catequesis o Educación en la preparación remota para la vida familiar.

2. A través de universidades u otros centros de formación de jóvenes, preferentemente en relación a formación para la sexualidad, el amor, elección de pareja y preparación para la vida familiar.

· A nivel familiar:

1. Coordinándose con otras pastorales o Movimientos y las Catequesis bautismal, de novios y familiar. Puede solicitar también la incorporación de la familia en  la preparación a la Confirmación y en la  Unción de los Enfermos.
2. A través de escuelas y colegios, donde se tiene la oportunidad de un contacto prolongado y sistemático con las familias. Es fácil desarrollar un acompañamiento y es un lugar privilegiado para acompañar a familias alejadas de la Iglesia. Además, se puede hacer un seguimiento  de las familias y de los ex-alumnos en su vida familiar.

3. Otros lugares en que puede desarrollarse la Pastoral Familiar son los lugares de trabajo, los hospitales, especialmente cuando nacen los niños, las cárceles, etc.

· A nivel comunitario: 

1. Coordinándose con  Movimientos que forman comunidades, a través de las cuales  acompañan a matrimonios y familias.

2. Es misión primordial de la Pastoral Familiar tomar contacto con las autoridades  y la sociedad civil  en las juntas de vecinos, Municipios, Intendencias, con los legisladores y gobierno central para llegar a todas las familias,  sean o no católicas , solicitando  políticas que permitan el desarrollo de una vida familiar más armónica y haciéndose escuchar frente a situaciones que atentan contra la vida familiar (defensa de la vida, horarios laborales, trabajo para los jóvenes, apoyo en el cuidado de los hijos de las madres que salen a trabajar,  valoración de la maternidad, incentivar la  participación del varón en la familia, etc.)

3. Las universidades pueden ser excelentes colaboradores en investigación sobre diversos aspectos que requiera la Pastoral Familiar, así como en la formación de agentes pastorales en diversas áreas.(teológica, realidad de la familia, bioética, desarrollo de habilidades para el acompañamiento).

4. Establecer contacto con los medios de comunicación  para promover una vida familiar armónica.
Oración:

Quédate, Señor, en nuestras familias, ilumínalas en sus dudas, sostenlas en sus dificultades, consuélalas en sus sufrimientos y en la fatiga de cada día, cuando en torno a ellas se acumulan sombras que amenazan su unidad y su naturaleza. Tú que eres la Vida, quédate en nuestros hogares, para que sigan siendo nidos donde nazca la vida humana abundante y generosamente, donde se acoja, se ame, se respete la vida desde su concepción hasta su término natural. (DA 554).
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